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LA PRESENCIA DE LOS CRISTIANOS LAICOS  

EN LA VIDA PÚBLICA 

 
 
Queridos hermanos: 

 
La Iglesia entera tiene la misión de hacer brillar la luz de Cristo en medio del mundo, en el corazón de nuestra 
sociedad. Ahora bien, a los cristianos laicos se les confía la misión especial de estar presentes en la vida pública 
y –como se dice en el Concilio- , “buscar el Reino de Dios, ocupándose de las realidades temporales y 
ordenándolas según Dios” (LG 31).  
 
Cuando hablamos de “vida pública” nos referimos a todo el entramado de relaciones sociales donde se expresan 
y realizan primariamente los procesos de orden económico, político, cultural, familiar y religioso. La “presencia” 
de los cristianos en estos ámbitos no consiste simplemente en estar, sino que requiere su implicación consciente 
en la vida pública desde las claves del Evangelio, buscando la transformación de la sociedad y el advenimiento 
del Reino de Dios. Esta presencia de la que hablamos hace referencia a la participación en las diferentes 
asociaciones que constituyen el tejido de nuestra sociedad para desde ahí contribuir, con los valores y modos 
del Evangelio, a su construcción y evangelización. 
 
La presencia pública de los cristianos no es un asunto facultativo, sino una necesidad urgente y un reto al que 
hemos de ir respondiendo si no queremos que la sociedad se vea privada de la sal y luz del Evangelio. Por eso, 
nuestro plan de pastoral para este curso tiene como acción fundamental “incidir en la presencia de los cristianos 
en la vida pública” y, con este fin, señala tres cosas que podemos tener en cuenta.  
 
La primera es promover esta presencia de los cristianos en los diferentes espacios de la vida pública. Según se 
dijo en el Concilio, los laicos “viven en el mundo, en todas y cada una de las profesiones y actividades del mundo 
y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, que forman como el tejido de su existencia. Es ahí 
donde Dios los llama a realizar su función propia, dejándose guiar por el Evangelio para que, desde dentro, 
como el fermento, contribuyan a la santificación del mundo y, de esta manera, irradiando fe, esperanza y amor, 
sobre todo con el testimonio de su vida, muestren a Cristo a los demás” (LG 31). La segunda sugerencia es 
plantearnos dónde no hay presencia cristiana, es decir, qué ámbitos o espacios de la sociedad carecen de 
espíritu cristiano y requieren nuestra presencia. Por último, se sugiere también acompañar a los cristianos que 
están implicados en la vida pública. Muchas veces estos cristianos sienten que la comunidad y los mismos 
sacerdotes valoran mucho la implicación en catequesis o en la acción caritativa, pero no es valorada la presencia 
fiel y sacrificada en la vida pública. 
 
Hemos de reconocer que por diferentes razones, son pocos los católicos que dan testimonio de su fe en la vida 
pública. Parece que hay temor a manifestarse como creyente en medio de la sociedad y se ve más seguro reducir 
la fe al ámbito de lo íntimo y lo privado. Por otra parte, cuando los laicos se comprometen con la vida de la 
Iglesia, prefieren por lo general hacerlo en tareas intraeclesiales. Pero no podemos olvidar que su ámbito de 

acción propio, en donde son insustituibles, es la vida pública. 
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